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c) El problema del divorcio está generando una seria preocupa-
ción en un buen número de instituciones y organizaciones, tanto 
públicas como privadas, ya que se percibe como una cuestión 
que afecta a la base misma de la sociedad, al tiempo que parece 
poner en peligro el equilibrio moral y emocional de la familia y de 
los individuos que la componen. Aunque este último punto pue-
de ser discutible hasta cierto grado2, la verdad es que estamos 
obligados a reconocer nuestra ignorancia al respecto, puesto 
que existe una enorme carencia de investigaciones sobre este 
tema en nuestro país. 

En relación con lo anterior, se hace patente la necesidad de pro-
fundizar el conocimiento sobre la relación conyugal, sobre los 
problemas que enfrenta y sobre los factores que influyen en el 
éxito o el fracaso matrimonial, así como también acerca de las 
consecuencias que las rupturas matrimoniales tienen sobre los 
individuos y la sociedad. 

En este sentido, esta investigación no es sino una pequeña con-
tribución que pretende abrir el camino y proporcionar pistas pa-
ra otros estudios que, en conjunta, nos permitan comprender 
mejor esta compleja realidad que está tan cerca de nosotros y 
que -paradójicamente- nos es tan desconocida. 

Los datos que conforman este breviario intentan proporcionar 
una imagen descriptiva, apenas si esbozada en forma por de-
más gráfica, de algunas de las características más sobresalien-
tes de la población entrevistada. No pretende dar una respuesta 
analítica, ni mucho menos definitiva sobre el problema que aquí 
nos ocupa. Su objetivo es ofrecer al lector una visión panorá-
mica de los razgos que caracterizan a las parejas que han deci-
dido poner fin a su relación conyugal, abordando tanto los as-

2 Cfr. König, René (1981). 
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das3, y no tenemos f ^ S S Í t o s que completaron el pro 
cisión el volumen real de mtónmonios que h ^ 
ceso judicial bersos juzgados del 
rienda de los j ueces de lo W ae
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inicio severas limitaciones al investigador. Ello se debe principal-
mente a la privacidad característica del microcosmos de lo fami-
liar, ya que reduce las posibilidades al observador externo para 
que recabe datos suficientemente válidos y confiables. Esto es 
evidente: la familia constituye el grupo más primario y más ínti-
mo en el que las personas se desarrollan; es el refugio indivi-
dual contra el mundo social exterior. Lo que sucede al interior de 
la familia no es fácilmente accesible a los extraños, particular-
mente cuando tales acontecimientos escapan de lo "cotidiano", 
de lo "normalmente esperado" o de la "buena imagen" que cada 
uno trata de proyectar hacia los demás en función de las normas 
y de los valores socialmente vigentes. 

Naturalmente que el hecho de reconocer los obstáculos que se 
interponen entre el estudioso de la familia y la realidad que se 
pretende investigar no reducen el interés que la cuestión susci-
ta. En tales circunstancias se hace indispensable plantear las es-
trategias metodológicas que mejor convengan para las necesi-
dades del estudio, reconociendo siempre las limitaciones inhe-
rentes al mismo. 

En el caso que nos ocupa, nuestro interés se centró desde un 
principio en la dinámica conyugal de las parejas que han sufrido 
una ruptura. Con fines prácticos, consideramos que lo más o-
portuno -y lo más compatible con nuestras necesidades reales-
consistía en buscar la información empírica entre aquellos matri-
monios que se encontraban tramitando la disolución legal del 
vínculo, ya que en esas circunstancioas podíamos acceder a 
una población cautiva. Pero como tal estrategia requería la apro-
bación oficial de tos juzgados de lo familiar, recurrimos en pri-
mera instancia a la Sala de lo Familiar del Tribunal Superior de 
Justicia del Estado de Nuevo León, para plantear nuestro pro-
yecto y nuestra intención de aplicar una cédula de entrevista a 
aquellas parejas que ocurrían a los juzgados a solicitar el divor-
cio. La idea fue aceptada en principio, aunque se hizo necesario 

„ W ® F i n a l m e n t e W » 

tentes en .a _ ^ n a s del último se-

« ^ S S S 
gado para la primera reunión dewenenoa.rar d o . 
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S S S 5 S 3 S S E S S & personas que tra-
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cédula de entrevista. Esta se planeó de manera sumamente es-
tructurada, con el propósito de abreviar el tiempo requerido para 
su aplicación y facilitar su manejo. (El lector podrá encontrar una 
copia del instrumento definitivo en el anexo I). 
La siguiente fase correspondió a la capacitación de las entrevis-
tadoras Participaron aquí dieciseis alumnas de noveno semes-
tre de la licenciatura en Trabajo Social, quienes vincularon esta 
experiencia de Investigación con su formación universitana, ya 
que cumplían con el trabajo correspondiente a la materia de Se-
minario de Tesis. El adiestramiento buscaba involucrarlas en to-
do el proceso de la investigación, desde los objetivos persegui-
dos y la importancia del tema, hasta una revisión detallada y ex-
haustiva de cada uno de los ítems que formaban parte de la cé-
dula de entrevista, así como de las condiciones en las que de-
bería efectuarse el trabajo de recolección de datos. Se formaron 
ocho equipos de encuestadoras, cada uno de los cuales tenía la 
responsabilidad de realizar las entrevistas en un juzgado. Insis-
timos sobremanera en la importancia de que la entrevista fuese 
aplicada al mismo tiempo y en forma separada al hombre y a la 
mujer, ya que deseábamos evitar cualquier tipo de interferencias 
y garantizar que las respuestas proporcionadas por las perso-
nas fuesen libres y espontáneas. 

Antes de iniciar la fase de recolección de datos, decidimos em-
plear una semana para practicar una prueba piloto. Esto permi-
tió reforzar el manejo del instrumento y dió oportunidad para 
evaluar el tiempo promedio de aplicación de la entrevista y la 
adecuación de las preguntas y del lenguaje utilizado. 

El trabajo de levantamiento de la información en los ocho juzga-
dos se realizó en dos etapas: la primera de ellas en los meses de 
septiembre, octubre y noviembre de 1989, y la segunda en el 
mes de febrero de 1990. Cabe señalar que en la segunda etapa 
nos vimos en la necesidad de contratar y adiestrar a nuevas en-

apto ya ^ ^ f dftes a U s 10 mujeres y 36 hombres 
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s r ^ o p ^ ^ b s t que resumen 
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Como hemos explicación 
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causal, sino queunK^et ra tamosoe p * ^ ^ ^ 
lector los resultados O g a t e < j » « J J J referencia y de 
pósito de que pueda ̂ " f ^ T S n emtergo, que este asomo 
reflexión. E ^ ^ V ® ^ ¿ e ^ t T ¿ r s S e c t i v a de lo que 
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Monterrey5. Por lo tanto, al igual que en el resto de la población 
predominan las personas pertenecientes a estratos medios ba-
jos (40%) y bajos (35.8%). En un 7% de los casos no fue posible 
identificar el estrato socioeconómico de pertenencia. 

En ajanto a la instrucción de la pareja, puede notarse que son 
relativamente pocos los hombres y las mujeres que carecen de 
educación formal. De hecho, predominan las parejas con una 
escolaridad superior a la primaria: únicamente el 14% de las mu-
jeres y el 10% de los hombres no completaron la primaria. 
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cultura es substancialmente diferente. De cualquier manera 
nuestra proposición no es más que una hipótesis que deberá 
comprobarse, y que aún en caso de ser acertada, no nos dice si 
la mayor instrucción favorece ios conflictos conyugales, o si sim-
plemente contribuye a que las parejas ya conflictuadas tomen la 
decisión de disolver sus matrimonios. 

Por otra parte, también descubrimos que no existen grandes di-
ferencias entre los niveles de estudio alcanzados por hombres y 
mujeres, lo que confirma el principio de homogamia en el matri-
monio, aunque no la hipótesis de que las probabilidades de fra-
caso conyugal son mayores cuando existen grandes diferencias 
en la instrucción de los esposos. Así para el 70% de las parejas, 
la diferencia en años de asistencia a la escuela es de apenas 3 
años o menos, mientras que sólo el 10% de las mujeres y el 20% 
de los varones tienen una distancia educacional de 4 años o -
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probabilidades de éxito que los que se concedan a más tem-
prana edad. Aunque dichas conclusiones fueron realizadas a 
partir de estudios efectuados en norteamérica, no es posible 
descartar una hipótesis semejante para el caso de México. Por 
lo pronto, nuestro estudio nos mostró que en términos genera-
les las personas que se divorcian contrajeron matrimonio a eda-
des muy tempranas: el 54% de las mujeres se casaron a una 
edad que oscila entre los 15 y los 19 años. Para los varones las 
más altas frecuencias se observaron en el rango de los 20 a los 
24 años de edad. En suma, podemos decir que el 89% de las 
mujeres y el 75% de los hombres se unieron maritalmente antes 
de haber cumplido los 25 años. 

Lo anterior se traduce en promedios de edad al matrimonio que 
reflejan una nupcialidad muy temprana: I9.5 años para las muje-
res y 22.2 años para los hombres. 
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Nuestros datos nos indican que, aunque la mayoría de los entre-
vistados de uno y otro sexo afirmaron que su noviazgo fue apro-
bado por sus padres, existe una proporción bastante signifi-
cativa de hombres y mujeres que reconocieron haberse casado 
sin contar con la aceptación parental. En esta situación encon-
tramos al 27% de los varones y al 33% de las mujeres. 

En cuanto al tiempo que duró el noviazgo, nos sorprendió des-
cubrir que no es tan reducido como hubiésemos imaginado, ya 
que si consideramos a las 379 parejas entrevistadas, observa-
mos que en promedio los noviazgos tuvieron una duración de 
19 meses, es decir poco más de un año y medio. 
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Entre los matrimonios de nuestra muestra, sólo el 3% no tiene hi-
tos al tiempo que predominan las parejas que tienen un sólo hijo 

De tal suerte, el promedio de hijos por pareja aparece co-
mo relativamente bajo. Esto no quiere decir, s i n e » ^ 
fecundidad de las parejas que viven un proceso de divorcio sea 
menor que el promedio general de la población en Monterrey; 
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lo que sucede es que las rupturas se producen en los primeros 
años de vida conyugal, interrumpiendo también el proceso re-
productivo. 

PROMEDIO DE HIJOS POR PAREJA (•) 

2.2 HIJOS 

( • ) INFORMACION DE LA MUJER 

Además pudimos notar que la mayoría de las parejas tienen hi-
jos menores de edad, únicamente el 7% del total no tienen hijos 
menores de 18 años. Esto quiere decir que para el 93% de los 
matrimonios el divorcio significará separar a uno de los padres 
de sus hijos aún dependientes. 
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Los datos obtenidos nos muestran que la intervención de los pa-
rientes en la vida conyugal de las parejas que se divorcian es un 
serio problema. El 52% de las mujeres y el 42% de los varones 
se quejaron de que sus parientes políticos intervenían de alguna 
manera en sus relaciones de pareja. Y lo que no resulta extraño 
es que eran precisamente los suegros los que más lo hacían. Así 
entre las mujeres, el 23% hizo referencia a la intromisión de sus 
suegros y otro 20% a la de sus suegros junto con otros parien-
tes, lo que arroja un total de 43% de esposas que afirman que 
los padres de sus esposos intervenían en su relación conyugal. 
Entre los hombres sucede algo similar, aunque los porcentajes 
son más reducidos: el 31% considera que los padres de sus 
esposas se entrometían en sus relaciones de pareja. 
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Estas estadísticas parecen contradecir la imagen estereotipada 
acerca de que son los suegros (más precisamente, la suegra) 
de los varones, quienes interfieren con más frecuencia en la vida 
matrimonial. Por lo pronto los datos sugieren lo contrario, aun-
que es preciso considerar que el juicio no es completamente ob-
jetivo, ya que deriva de la percepción de los encuestados, lo que 
pudiera hacer suponer que las mujeres -más insertas en la vida 
familiar- resienten más intensamente que los hombres la interfe-
rencia de otros parientes en su vida privada. 

Los problemas relacionados con la intromisión parental en estas 
parejas no es de extrañar, sobre todo cuando observamos que 
un porcentaje sumamente elevado de ellos convivían, en la mis-
ma unidad residencial, con parientes ajenos al grupo nuclear. 
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mado a los tres días apestan". 

Así, en este contexto de organización familiar, los ideales de au-
tonomía pueden chocar con la presencia de agrupaciones que 
no se ajustan al modelo conyugal nuclear. Entonces, la familia 
en la que participan otros parientes puede volverse conflictiva. Y 
al menos nuestros datos así lo sugieren: el 52% de las parejas 
compartían su vida doméstica con otros familiares (22% con 
parientes del varón y 30% con parientes de la mujer). Y sobra 
decir que en la mayoría de los casos esta parentela estaba re-
presentada por los padres de él o de ella. 

3.4. ESTRUCTURA E INTERACCION CONYUGAL 

En un sentido amplio podemos decir que, en nuestra sociedad, 
la mayoría de las personas que se unen en matrimonio lo hacen, 
entre otras cosas, para obtener satisfacción de dicha relación. 
Ello se debe en buena medida a que en la actualidad la mayor 
parte de las uniones se producen por la voluntad de los contra-
yentes, los cuales gozan de una relativa libertad para elegir a sus 
compañeros(as). Sin embargo, la realidad nos indica que los 
matrimonios no siempre proporcionan la satisfacción deseada. 

Otros estudios11 han mostrado la existencia de un divorcio entre 
las razones que indujeron a las parejas a contraer matrimonio y 
las satisfacciones que realmente obtuvieron de su relación. En 
dichos trabajos se observó que tanto los hombres como las mu-
jeres reconocieron que el amor constituyó el principal motivo por 

11 Leñero, L (1968); Rbeiro, M. (1989). 
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Puede argüirse que esto era de esperarse, puesto que nos es-
tamos refiriendo a parejas conflictuadas que están haciendo trá-
mites para formalizar la ruptura de sus vínculos conyugales. Sin 
embargo debemos señalar que esta situación no es exclusiva de 
los matrimonios que se divorcian, ya que resultados muy pare-
ados fueron encontrados en otras investigaciones cuyas mues-
tras estaban constituidas por parejas estables13. 

Pero nuestros datos nos proporcionan otro elemento importan-
te para el análisis de las relaciones conyugales: descubrimos 
que el 17% del total de matrimonios entrevistados se casaron 
porque la mujer ya estaba embarazada. Esta cuestión constitu-
ye una pista importante que deberá ser profundizada por los es-
tudiosos de la familia, pues sugiere que cuando la nupcialidad 
se produce en situaciones forzadas, las probabilidades de fra-
caso aumentan considerablemente. Debemos reconocer, sin 
embargo, que la información obtenida no nos permite por el mo-
mento ir más allá del planteamiento de hipótesis. 
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Cuando les pedimos su opinión acerca de si son los solteros o 
los casados los más felices, nos encontramos con un porcentaje 
elevado de respuestas que indican que tanto unos como otros 
son igualmente felices (esto b consideraron el 46% de las es-
posas y el 36% de los maridos). No obstante, notamos una di-
ferencia interesante en las respuestas en función del sexo: mien-
tras que 42% de los varones opinaron que las personas casadas 
son más felices que las solteras, sólo 20% de las mujeres res-
pondieron k) mismo. En cambio, 25% de los esposos y 11% de 
las esposas consideraron que son más dichosas las personas 
casadas. 

Estos datos nos sugieren algo que ya ha sido constatado con 
anterioridad14: que para las mujeres, en general, la vida conyu-
gal resulta más difícil y menos satisfactoria 
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papeles conyugales, puede decirse que la significación de la vi-
da familiar adquiere una dimensión de particular importancia pa-
ra las mujeres (comparativamente con los hombres), ya que 
ellas están regularmente insertas en el hogar durante más tiem-
po y cumpliendo funciones más internas, lo cual tiene como 
consecuencia que sean más sensibles frente a los problemas de 
la interacción marital. 
En lo que se refiere a la comunicación de la pareja, el estudio 
nos muestra con toda claridad cómo se produce un desgaste 
importante en este aspecto central de la interacción conyugal. A 
pesar de que la pregunta formulada implicaba que los entrevis-
tados tuvieran que haca- un juicio retrospectivo en cuanto a la 
evaluación de la calidad de la comunicación al principio de su 
matrimonio, la información obtenida permite un acercamiento a 
la valoración subjetiva que cada individuo hace respecto de su 
propia interacción. En estos términos, constatamos tres aspec-
tos de capital importancia: a) que tanto los esposos como las 
esposas manifiestan un serio deterioro en cuanto a su comuni-
cación; b) que se nota una mayor proporción de varones que 
aseguran que al principio de su unión la comunicación era muy 
buena, y c) que es mayor el porcentaje de mujeres que afirman 
que en el momento actual (de la entrevista), la comunicación 
con sus esposos es muy mala. 

Por otra parte, resulta substancial para el estudio de la inter-
acción la percepción que las parejas tienen sobre la manera en 
que se producía la comunicación. Dado que la muestra está 
constituida por personas que se encuentran en proceso de di-
solución de sus vínculos matrimoniales, esperábamos encon-
trar grandes proporciones de parejas que discutían con fre-
cuencia. No obstante los resultados de la encuesta nos dejaron 
observar que en la mayoría de los casos las conversaciones 
eran amigables. 24% de las mujeres dijeron que cuando platica-
ban con sus esposos discutían frecuentemente y 10% afirmaron 
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que siempre discutían. Para ios esposos estos porcentajes fue-
ron de 17% y de 6% respectivamente. 

En otro orden de ideas, resultó sumamente revelador comparar 
las opiniones de los encuestados de ambos sexos en lo relativo 
a la comprensión mutua. Lo primero que nos llamó la atención 
es que tanto unos como otras dicen haber comprendido a su 
cónyuge más de lo que eran comprendidos. Esto confirma has-
ta cierto punto la hipótesis de sentido común de que en los con-
flictos conyugales cada una de las partes percibe tos problemas 
desde su propio ángulo, y que por lo general cada quien justifica 
su propia conducta. El hecho es que mientras el 26% de las es-
posas afirman que comprendían mucho a sus esposos, sóla-
mente el 7% reconoce que, a la vez, eran bien comprendidas 
por ellos. En sentido inverso, el 38% respondieron que no eran 
comprendidas en lo absoluto, al tiempo que únicamente el 11% 
aseguraron no haber sido comprensivas con sus maridos. 
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esferas sociales. 

Otro elemento clave en la interacción de las parejas es el que se 
manifiesta a través del intercambio de cariño y afecto. En reali-
dad podemos asegurar que se trata de uno de los aspectos cen-
trales del matrimonio, pues constituye uno de los rasgos más 
sobresalientes del prototipo de familia ideal en nuestro país. Ya 
vimos como la información que arrojó la encuesta mostró que la 
búsqueda de amor y afecto representaba el principal motivo que 
indujo a las parejas a contraer matrimonio, aunque dichos datos 
señalan que son pocos quienes parecen alcanzar dicha meta. 

Pues bien, las respuestas de los entrevistados a las preguntas 
que se referían al cariño recibido y brindado nos indican con 
bastante transparencia la existencia del desgaste que sufre la re-
lación afectiva entre los esposos. 

Al comparar las dos gráficas que aquí presentamos, descu-
brimos que tanto maridos como esposas perciben, en su mayo-
ría, que siempre brindaron afecto a sus partenarios. En este ca-
so, al igual que en el tema de la comprensión matrimonial, am-
bos sexos afirman haber dado más de b que recibieron; nueva-
mente se presenta el fenómeno de apreciación de la coducta del 
alter desde una perspectiva personal. Es posible destacar algu-
nas diferencias entre las opiniones de hombres y mujeres: ellas 
manifestaron una mayor carencia de afecto, comparativamente 
con sus esposos. Además, mientras que 35% de los maridos 
respondieron que siempre recibieron cariño y afecto de sus es-
posas, sólo el 21% de éstas dijeron b mismo. En contrapartida, 
es mayor la proporción de mujeres que la de hombres que ase-
guraron que nunca recibieron afecto conyugal. Puede notarse 
también una tendencia generalizada (en ambos sexos) a reco-
nocer que recibían cariño sólo al principb del matrimonio (43% 
de las mujeres y 41% de bs hombres). 

En cuanto a la percepción del cariño brindado, se observó una 
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gran similitud de las respuestas de ellos y ellas, predominando 
las afirmaciones de que siempre brindaron afecto a sus compa-
ñeros (as): esto es cierto para el 56% de los varones y para el 
55% de las esposas. 

En el análisis de la estructura familiar ocupan un lugar privile-
giado los procesos de autoridad y de toma de decisiones en el 
hogar. Para incursionar en este tema, decidimos incorporar diez 
indicadores que se refieren a decisiones que las familias deben 
tomar en condiciones normales, y que se refieren a distintas di-
mensiones de la vida cotidiana familiar: el trabajo, la casa, el 
tiempo libre, los hijos, etc. 

Haremos en primer lugar unos breves comentarios sobre las 
respuestas emitidas por hombres y mujeres en forma separada, 
para posteriormente elaborar algunas reflexiones sobre la com-
paración de las respuestas de ambos sexos. 

Los datos proporcionados por las esposas nos indican que, 
contrariamente a lo que marca el estereotipo tradicional, existe 
una proporción importante de mujeres que aseveran que las de-
cisiones hogareñas (en general) se toman en conjunto entre 
ellas y sus respectivos maridos. Esto refleja una tendencia que 
apunta hacia un mayor igualitarismo en las relaciones domésti-
cas. El aspecto en el que aparece con mayor insistencia la au-
toridad compartida es el que se refiere al número de hijos que 
desean tener, pues el 57% dijeron que tal decisión era tomada 
conjuntamente entre eUas y sus esposos. Los otros temas que 
revelan la existencia de autoridad compartida son, en orden de-
creciente de importancia: las diversiones de la familia (46%), lo 
que hacen bs fines de semana (44%), las compras de muebles 
y aparatos domésticos (44%) y las vacaciones de la familia 
(42%). 

También puede notarse que bs ítems en los que más mujeres 
dicen tomar ellas solas las decisiones son: su propio trabajo 
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(55%), el castigo que imponen a los hijos cuando éstos se por-
tan mal (50%) y los gastos que se efectúan en el hogar (35%). 
En cambio, el rubro en el que afirman que ellas participan menos 
en el proceso decisional es en el que se refiere a invitar a amigos 
a la casa (14%). Es en este último aspecto en el que la mayor 
proporción considera que son sus maridos quienes toman sólos 
la decisión (44%). 

Por otra parte, la información obtenida nos indica que, en la opi-
nión de las entrevistadas, casi no existe ingerencia de otras per-
sonas o parientes en el proceso decisional de la pareja. 

Al evaluar las respuestas obtenidas de los esposos descubri-
mos algunos puntos muy significativos que vale la pena comen-
tar. En primer lugar, se constata lo dicho para las mujeres en el 
sentido de la casi nula participación de otras persona© en la to-
ma de decisiones de la familia. Los datos muestran que el proce-
so de autoridad familiar compete de manera casi exclusiva a la 
pareja conyugal. 

Además, los resultados dejan también entrever una tendencia 
que manifiesta el predominio de una estructura de autoridad 
compartida, aunque en este caso tal tendencia se encuentra 
mucho más acentuada que la observada para las mujeres. La 
mayoría de los varones aseguran que, en términos generales, 
las decisiones se toman en conjunto (con excepción del trabajo 
del hombre en donde la mayor parte reconoce que la decisión 
es tomada sólamente por ellos). Los temas que aparecen aquí 
como indicadores de autoridad compartida son, en orden de-
creciente de importancia: el número de hijos que quieren tener 
(73%), las diversiones de la familia (67%), qué hacer los fines de 
semana (65%), invitar a amigos a la casa (64%), vacaciones fa-
miliares (63%), comprar muebles y aparatos domésticos (56%), 
escoger el lugar donde vivir (48%), los gastos del hogar (48%) y 
el castigo que se impone a los hijos cuando éstos se portan mal 
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existencia de un alto grado de acuerdo en la pareja. Obviamente 
estos resultados nos sorprendieron, ya que tomando en cuenta 
que las parejas entrevistadas se encontraban en pleno proceso 
de divorcio, el sentido común nos inclinaba a pensar que pre-
dominaría el desacuerdo y que de alguna manera ello constituía 
una de las principales causas de conflicto. 

Al observar la gráfica que corresponde a las respuestas feme-
ninas, notamos que en 9 de los 10 ítems, al menos el 50% de las 
encuestadas aceptaron que casi siempre estaban de acuerdo 
con sus respectivos maridos. La excepción la constituye el rubro 
de los amigos que invitan a la casa, en donde poco menos de la 
mitad (47%) respondieron que casi siempre estaban de acuerdo 
en este aspecto. Y es precisamente en este renglón en donde 
puede apreciarse la mayor proporción de desacuerdo, ya que 
22% de las mujeres dijeron que siempre estaban en desacuerdo 
en esto con sus esposos, mientras que un 9% adicional reco-
noció que casi siempre se manifestaba el desacuerdo. Recor-
demos que cuando hablábamos de la autoridad en las rela-
ciones conyugales, este tema era el que denotaba -en opinión 
de estas mujeres- una menor participación conjunta en la deci-
sión. 

Para los varones los resultados son similares, aunque la tenden-
cia a responder que predominaba el acuerdo en la relación con-
yugal aparece todavía más acentuada que en el caso de las 
esposas. Así, las respuestas que revelan que casi siepre exista 
acuerdo entre la pareja van desde el tema del castigo que debe-
ría imponérseles a los hijos cuando cometían faltas (55%), hasta 
el de la compra de muebles y aparatos domésticos (78%). 

Si pudiésemos discriminar las respuestas proporcionadas a es-
tos indicadores basándonos en las pequeñas diferencias en-
contradas, diríamos que para ambos cónyuges el tema de me-
nor desacuerdo es precisamente el que alude a la compra de 
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muebles y aparatos domésticos. 

Para tener una idea más precisa de la manera en que estos 
datos reflejan en conjunto el grado de acuerdo conyugal, cons-
truimos una escala aditiva, en la cual, una vez reagrupada en 
cuatro categorías de acuerdo-desacuerdo, pudimos percatar-
nos que el 72% de las mujeres y el 87% de tos esposos pueden 
ser considerados como de un alto nivel de acuerdo en sus de-
cisiones familiares. En contrapartida, no encontramos un sólo 
caso, sea de hombres o de mujeres, donde pueda concluirse 
una ausencia total de acuerdo. 

Sin embargo resulta curioso que al correlacionar las respuestas 
de unos y otras, obtuvimos coeficientes sumamente bajos y 
poco significativos, siendo el mayor de +0.17 (significativo al 
0.0I) para el tema correspondiente al número de hijos que pen-
saban tener en su matrimonio. 
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las mujeres, indican la presencia de juicios favorables a las acti-
tudes de emancipación femenina. Estos son, en orden de impor-
tancia: 

a) la responsabilidad de mantener a la familia debería ser com-
partida por la mujer y el hombre (89% están de acuerdo con esta 
proposición); 

b) Si una familia no tiene recursos económicos suficientes, debe 
favorecer más la educación de los hijos que la de las hijas (87% 
estuvieron de acuerdo); 

c) las mujeres deberían participar más en las decisiones impor-
tantes de la familia (85% de respuestas favorables); 

d) la educación universitaria es más importante para tos hom-
bres que para las mujeres (81% manifestaron desacuerdo con 
este enunciado); 

e) los hombres saben enfrentar mejor los problemas difíciles que 
las mujeres (80% de opiniones desfavorables); 

f) los hombres deberían ocuparse también de los quehaceres de 
la casa (78% estuvieron de acuerdo). 

Ahora ennumeraremos los principales enunciados que susten-
taron posiciones tradicionalistas por parte de las mujeres: 

a) la principal obligación de toda mujer es ser buena ama de ca-
sa, compañera y madre de sus hijos (88% de respuestas favo-
rables); 

b) el esposo debe ser siempre el principal responsable de soste-
ner a la familia (74% estuvieron de acuerdo); 

c) las mujeres están mejor capacitadas que los hombres para 
cuidar y atender a los hijos (74% aceptaron la proposición); 

d) las mujeres deberían tener la misma libertad sexual que los 
hombres (71% manifestaron su desacuerdo con esta cuestión). 
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dones (tradicionalismo y modernismo), aunque los porcentajes 
de respuestas no están tan inclinados en un sentido u otro como 
en el caso de los que acabamos de listar. El hecho es que ya no 
podemos hablar de imágenes completamente estereotipadas 
acerca de los papeles y funciones femeninos. 

Ahora bien, aunque a simple vista parece haber cierto grado de 
concordancia entre la información proporcionada por esposos y 
esposas, lo cierto es que el análisis de correlaciones17 mostró 
muy poca coincidencia entre las respuestas de unos y otras. So-
lamente en tres de los enunciados las correlaciones fueron sig-
nificativas, aunque bastante bajas: a) en el item 69 la correlación 
fue de 0.22 (significativa al 0.001); b) en el item 77 la correlación 
fue de 0.18 (significativa al 0.001), y c) en el Item 88 la co-
rrelación fue de 0.13 (significativa al 0.01). 

Ahora bien, con el propósito de tener una visión de conjunto de 
las diferentes actitudes de los entrevistados con respecto al rol 
social de la mujer, construimos una escala aditiva, utilizando 
para este efecto la técnica de escalamiento propuesta por Ren-
sis Lickert. Elaboramos en primer lugar la escala para las res-
puestas de las mujeres a cada uno de los 24 ítems, pero des-
pués de aplicar diversas técnicas de validación18, decidimos 
reducir a 19 los indicadores, incluyendo sólo aquellos que le da-
ban una mayor consistencia interna. Para la escala de actitudes 
masculinas utilizamos los mismos items empleados en la de las 
mujeres, con el fin de hacerla más comparable. 

17 Aunque la Información que aquí presentamos está dividida en tres 
categorías (de acuerdo - indiferente - en desacuerdo), en la entrevista el 
número de categorías fue de 5 para cada enunciado (total acuerdo -
acuerdo - indiferente - desacuerdo - total desacuerdo). Los coeficientes 
de correlación están calculados en función de estas cinco categorías. 

18 Matriz de correlaciones; correlaciones Item-test; alfa de Crombach. 
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No obstante, como era de esperarse, advertimos la existencia 
de una mayor proporción de esposos (26%) que de esposas 
(17%) que pueden catalogarse como tradicionalistas. Por el 
contrario, el porcentaje de mujeres que manifiestan una tenden-
cia progresista o igualitaria supera ligeramente a la de hombres 
cuyas actitudes son también progresistas (12% de las primeras 
contra 7% de los segundos). 

En nuestra opinión este tema es uno de los puntos clave en el 
análisis sociológico de los conflictos conyugales. Hace ya algu-
nos años habíamos adelantado la hipótesis19 de que el cambio 
de posición de la mujer era la variable más importante para inter-
pretar el desajuste de las relaciones de pareja, ya que chocaba 
con los rígidos patrones de organización familiar vigentes los 
cuales fundamentaban su funcionalidad en la división de los 
papeles domésticos. Ahora bien, si como aquí hemos notado 
no existe una clara correspondencia entre lo que esposos y es-
posas opinan con respecto al rol socio-familiar femenino, cabe 
esperar que surjan situaciones (inflictivas que afecten al grupo 
familiar en todas las dimensiones de su cotidianedad. He aquí 
pues una pista importante que deberá ser explorada más a fon-
do en futuras investigaciones. 

3.5. ACTIVIDAD ECONOMICA DE LA MUJER 

Uno de los elementos de análisis de la vida conyugal que está 
adquiriendo mayor importancia en el contexto de la familia con-
temporánea es, sin duda alguna, el trabajo extradomóstico de 
las mujeres. Decimos esto porque tenemos la convicción de que 
el cambio de roles que provoca el Ingreso de las mujeres casa-
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das ai mercado laboral tiene un fuerte impacto sobre la familia. El 
hecho es que el tipo predominante de estructura familiar es to-
davía la nudear-conyugal, la cual se fundamenta en la división 
sexual del trabajo. En este sentido, la incursión de la mujer casa-
da al mercado de empleos tiende a repercutir sobre la organi-
zación funcional del grupo familiar, particularmente cuando los 
prototipos culturales no favorecen una mayor participación mas-
culina al interior del hogar. 

Si evaluamos la Información disponible en el estado de Nuevo 
León, podemos apreciar que la participación de las mujeres en 
la actividad económica es, si no marginal, todavía reducida. Los 
datos del Censo de Población de 1980 nos muestran que, en ese 
año, el 26% de la fuerza laboral de Nuevo León era de sexo 
femenino y el 74% de sexo masculino. Si dejamos de lado por un 
momento a los varones, en el mismo censo podemos observar 
que, del total de la población femenina de 12 años o más, el 
24.2% tenía una actividad económica. Sin embargo, como ya lo 
han mostrado otros estudios, una importante proporción de las 
mujeres que trabajan son solteras. Como ejemplo, en el reciente 
estudio sobre familia y fecundidad al que ya hemos hecho alu-
sión (Ribeiro, 1989), se encontró que el 67.5% de las 2000 en-
trevistadas habían tenido un empleo durante su soltería, pero 
una vez casadas sólo el 16% continuaban trabajando fuera del 
hogar y 8.1% desarrollaban algún tipo de actividad remunerada 
dentro de su propia casa. En el presente trabajo, la encuesta 
nos mostró que el 70% del total de entrevistadas desempeñaron 
algún empleo antes de contraer nupcias. En tales circunstancias 
es posible concluir que, en general, el matrimonio significa para 
la mayoría de las mujeres que trabajan el abandono de su em-
pleo. 

Al comparar los datos obtenidos en nuestro estudio, encon-
tramos pistas muy interesantes: en el momento de la entrevista, 
el 58% de las esposas que estaban en proceso de divorcio con-

•«han ron un empleo y 6% más ejercían algún tipo de trabajo 
i S n ^ K de su deb i to . De tal suerte, mientras 

tiene una X t ó d económica, entre aquellas queenfrenmne^ 
Z p i m T e r T ^ K ^ conyugal más de la mrtad se encuen-

tran laborando. 
pfim es nreciso hacer una aclaración importante: como vere-
mos más buen número de estas mujeres yaesia-
ban separadasdesus maridos desde antes de dar irnao d 
m T e 3 d 5 5 o . En tal situación es posible suponer que a k £ 
í s de eSSTuieres hayan ingresado a sus empleos después 
de la separación conyugal real. 

S o s i a 
ier labora v el tiempo que ha pasado desde que se produp « s * 
S ó n a S ) este procedimiento implica c i e r t o s ^ 
C s d e o r S V metodotógteo relacionados £ 
^ ¿ariahi« referente al trabajo femenino21, creemos que los re-
s u S f o S S S S S n una buena aproximación para 
nuestros propósitos. 
Pudimos así determinar que el 41 % de l a s e n t r e ^ d a s e s t a b a n 

empleadas fuera del hogar desde antes 
seoaración Este alto porcenta^ sugiere que bien puede exisor 
u n K S n i r S ^ e entre el hecho que la mujer raba]e y los 
T n £ S m í K u e concluyen en la ruptura de la pareja -

20 U a m a m o s a s l a a q u e t o q w j ^ n ^ v o r o b d a s . 
21 Véase: Walnerman, C. y Z. Recchlnl (1981). 
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prana. En las distribuciones de frecuencias que aquí presenta-
mos, se puede notar que tanto para hombres como para mu-
jeres, la moda cae entre los 25 y los 30 años de edad. En otras 
palabras, queremos decir que los mayores porcentajes de divor-
ciados de ambos sexos tienen, en el momento de disolver sus 
vínculos conyugales edades que oscilan entre los 25 y los 30 
años. Además, es notorio que son relativamente pocos los que 
se divorcian después de haber cumplido 40 años. 

EDAD EN EL MOMENTO DEL DIVORCIO 
HOMBRES {%) 
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Resulta entonces que la edad promedio al momento del divorcio 
es, para las mujeres, de 30.9 años, mientras que para los hom-
bres es de 32.7 años. 

i o duración promedio del matrimonio es de casi 10 años, cifra 
^ t ^ S T a que te que 
norteamericanos en donde frecuentemente se habla de 7 anos 
T S S S F » Santo a la mediana, es de 8, to que significa 
f u e Í S f d ¿ S S o r d o i se producen antes de que la pareja 
haya completedo los primeros ocho años de matrimonio. 

DURACION DEL MATRIMONIO 
(AÑOS) 

I I 
PROMEDIO 9 . 9 

naro aue esto no quiere decir que hasta ese momento se pre-2SSTÍ°£3SL y .os conflictos r r ^ e s j j j h g a 
nndemos hablar de tres momentos importantes relaaonaoos 
S C p í ^ t r i m o n i a l : 1) cuando uno o los dos cónyuges 

22 CFR. Sheehy, GaB (1986). 



empiezan a sentir la necesidad de separarse; 2) cuando se pro-
duce una separación de hecho, aunque ésta no sea sancionada 
por la ley, y 3) cuando se produce el divorcio vincular. 

HACE CUANTO TIEMPO SINTIO LA NECESIDAD 
DE SEPARARSE 
(PROMEDIO MESES) 

35.8 MESES 26.8 MESES 

Consideramos escencial distinguir aquí dos conceptos que con 
frecuencia han sido confundidos: el que se refiere al divorcio 
propiamente dicho y el que se refiere a la quiebra matrimonial. 
En el análisis sociológico de la ruptura conyugal, se considera 
que la quiebra real del matrimonio es un fenómeno que ante-
cede la disolución legal del mismo23. En este orden de ideas, la 
información que nos proporcionó la encuesta nos muestra que 

23 Véase: König, a (1981). 

conjunto total de parejas, de 21.1 meses. 
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TIEMPO PROMEDIO DE VIVIR SEPARADOS 

de hecho coherente con los comentarios que habíamos antici-
pado en la sección 3.4). 

En cuanto a las perspectivas de un nuevo matrimonio, los hom-
bres son más optimistas que las mujeres. Cuando les pregun-
tamos si pensaban casarse nuevamente, 25% de los varones 
contra sólo 11% de las esposas contestaron afirmativamente. 
En cambio, 53% de las mujeres y 38% de los esposos dijeron 
que no volverían a contraer matrimonio. Diversas hipótesis pue-
den emitirse para tratar de adelantar una explicación a este he-
cho. Por un lado puede suponerse que las esposas, quienes co-
mo hemos visto demuestran haber obtenido menos satisfaccio-
nes de sus relaciones conyugales, se inclinarán más que los 
hombres a creer que una nueva relación no les proporcionará 
mayores beneficios que la primera Pero también es factible que 
las mujeres estén conscientes de las limitaciones reales que les 
impone la situación de divorciadas, ya que el mercado matrimo-
nial reduce las perspectivas para mujeres que ya no son tan jó-
venes y que en la mayoría de los casos tienen hijos menores de 
edad. (En la práctica las mujeres obtienen con mayor facilidad 

PIENSA CASARSE OTRA VEZ (%) 
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s, SI TIENE OP. NO NO SABE 

aue los varones la custodia de los hijos menores). Por ello nos 
S S f S S argumento de Ehrlich-, quien afirma que el pro-

6 s C S »as mujeres divorciadas no es 

SE Sssssas 
meritocracia, la que -sobra decirio- ha sido fuertemente critica 

da. 
r n m n n i J i e r a a u e sea los datos nacionales y regionales confir-
m a r e ^ e s m u o Ä d M para las mujeres que ya han esta-

24 Ehrlich, M.I. (1989), p. 27. 



do casadas volver a contraer matrimonio. Los censos de 1980 
indican que para el estado de Nuevo León, existen 3 mujeres 
dh/orctedas o separadas por cada hombre en las mismas condi-
ciones25. En cuanto a la viudez, la cifra de mujeres es casi 4 ve-
ces superior a la de hombres28. Y estas disparidades no pueden 
ser únicamente explicadas por los diferenciales de mortalidad 

según el sexo. Cabe señalar que para el país en su conjunto es-
tas proporciones son casi Idénticas. 
Veamos ahora la manera en que los conflictos son percibidos 
por los cónyuges. Queremos aclarar que las cifras de las grá-
ficas correspondientes a este tema, a diferencia de las que hasta 
aquí hemos ¡lustrado, no representan porcentajes, sino núme-
ros absolutos. Hicimos esto debido a que cada persona aires-
pondera la entrevista, mencionaba hasta tres aspectos que en 
su opinión eran motivo de conflicto con su pareja El mismo pro-
cedimiento se utilizó en la siguiente cuestión, relacionada con 
los motivos de divorcio. 

Quisimos separar los factores de conflicto de los de divorcio 
porque si bien en muchos casos los encuestados no hacían di-
diferenaa entre unos y otros, para algunos sí existía una clara 
distinción entre ambas cuestiones. 

Así en to que respecta ataque hemos denominado -motivos de 
conflicto", pudimos observar que las respuestas de hombres y 
mujeres variaba enormemente. En el caso de las esposas la 
causa citada con más frecuencia en este sentido fue el alcoholis-
mo del marido, seguido por la intervención de los parientes y por 
el adulterio del hombre. Continúan, en orden decreciente- la in-
estabilidad emocional, la irresponsabilidad del marido, el mal-

25 Dirección General de Estadística (1980). 
26 Ibidem 
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trato físico y moral y la íncompatibilidad de caracteres. 

Los esposos por su cuenta se quejan en primer lugar de la in-
compatibilidad de caracteres, refiriéndose después a la inesta-
bilidad emocional, la intervención de familiares, la falta de com-
prensión y la inestabilidad económica. La falta de amor es citada 
en onceavo lugar por las mujeres y en sexto lugar por tos hom-
bres. 

Aunque en la práctica obtuvimos una gran cantidad de otras 
causales, en las gráficas sólo listamos las que se citaron con 
más frecuencia. 

Resulta sumamente interesante el hecho de que las mujeres, 
más que los hombres, se refieren con mayor insistencia a fac-
tores que pueden ser considerados como "objetivos", frente a 
otros que no lo son tanto. Tal es el caso del alcoholismo, o del 
adulterio. En cuanto a los factores subjetivos, tales como la "in-
compatibilidad de caracteres" o la "inestabilidad emocional", in-
volucran, a nuestro juicio, una gran variedad de elementos que 
forman parte de la cotidianedad de la vida en pareja. 

El único aspecto en el que existe cierta concordancia entre las 
respuestas masculinas y femeninas es en el que se refiere a la 
intervención de familiares, ya que para las mujeres aparece co-
mo segunda causa de conflicto y para los varones como la ter-
cera. Esta observación es coherente con lo que habíamos ade-
lantado en el apartado 3.3. Recordemos que más de la mitad de 
las parejas de la muestra viven en la misma casa con otros pa-
rientes (generalmente los padres de él o de ella), y que el 52% de 
las esposas y el 42% de los esposos se quejaron de que sus pa-
rientes políticos intervenían en sus relaciones conyugales. 

Por otra parte nos parece sumamente preocupante lo declarado 
por las mujeres en el sentido de que el alcoholismo es el princi-
pal motivo de problemas entre ellas y sus maridos. De hecho, al 
analizar en forma separada el porcentaje de personas que be-

ben alcohol en exceso, descubrirá una sftuack* 
13% de tos esposos se embriagan todos los días, otro 33% be 
S d e ^ ^ d e s m e s u r a d a al menos una vez por semana y 
£ t o ^^ocas iona lmente . Unicamente e ! 2 1 % ^ ^ e m -
¿ Z n l P¿a teareujieres el panorama es substancíente drfe-
í r ' y a q ^ s d ^ 1 % Z * del alcohol cotidianamente, 
3% sémanalmente y 16% ocasionalmente. 

A L C O H O L I S M O (%) 

DIARIO SEMANAL OCASIONAL NUNC* 
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basado en una muestra de parejas que no estabán en proceso 
de divorcio, sólo et 4.6% de los esposos acostumbraba embria-
garse diariamente, mientras que el 12% lo hacía semanalmente 
y 63% ocasionalmente. Aunque tales cifras demuestran una inci-
dencia importante en el consumo de bebidas alcohólicas (de 
manera inmoderada), es evidente que son mucho más bajas 
que las que obtuvimos en el presente estudio. 

0 efecto que produce la embriaguez sobre las relaciones fami-
liares es muy destructivo. No en balde la legislación mexicana lo 
considera como un impedimento para la celebración del matri-
monio, así como una causal de la disolución del mismo. Sin em-
bargo el problema del alcoholismo mantiene relaciones comple-
jas con la unidad familiar, ya que además de los efectos nega-
tivos que tiene la conducta del alcohólico sobre la armonía fa-
miliar también es posible encontrar una relación entre la orga-
nización de la familia y la vulnerabilidad frente a esta enferme-
dad. Así entre los diversos factores que Fromm y Maccoby 
(1973) señalan como favorecedores del alcoholismo, se en-
cuentra la existencia de una estructura patriarcal minada. Estos 
autores manejan la hipótesis de que el colapso de una estructu-
ra patriarcal hace al hombre vulnerable al alcoholismo, y que en 
México la conquista española debilitó dicha estructura. Asegu-
ran que en los casos en que la estructura familiar refleja un claro 
patriarcado o matriarcado, no existe una guerra manifiesta entre 
los sexos, por lo que no hay razón para que un sexo mine al otro 
y por consiguiente no existe la necesidad de evadirse en el al-
cohol. Se maneja aquí la idea de que el machismo del alcohó-
lico es la reacción de su temor a las mujeres y una compen-
sación por su sentimiento de debilidad, dependencia y pasivi-

Fromm y Maccoby concluyen que la embriaguez aumenta no-
tamente si la autoridad del hombre se ve disminuida o debi-

litada. A pesar de la vunerabilidad psicológica que un hombre 

pueda tenar, si «en® una esposa que 
¡entido de hombría, tiene pocas posibilidades de volverse alco-
hólico. En este sentido, ios datos de nuestro estudio ^ compat»Wes 
con tal interpretación, ya que 2 E E Z 
Anortante de mujeres trabajaba fuera del hogar. Y. además, se 
X S u n cambtoimportante en sus actitudes frente al rol« 
S e m S X t o d o tocual indica un fuerte cambio en la estnx-
S a ttSckS* de la familia. No obstante, es prematoro un juoo 
S J S T S e respecto. U c u e s M ^ a ^ m u c h o 
más profundo que el que estamos e n c o n d ™ dere^aren 
la presente obra Queda pues una interesante cuestón que de-
berá ser estudiada en futuros trabajos. 

En resumen, podemos decir que e l 

coholismo con la familia tiene una doble perspectiva, por una 
££¡aoonducta del alcohólico es un factor de capital «iportan-
da en el proceso desintegrador de la familia; P " teofrajunaro-
tructura familiar anómica (en la que prevale«, el c o r f W o e ^ e 
hombres y mu eres) parece favor^er la 
mo del varón. 0 problema fundamente!, e r e ™ . ra^aenQue 
no hemos sido capaces de integrar el camb*H* 
en una nueva estructura familiar que, siendo más iguaBana. sea 
capaz de reducir los conflictos entre los sexos. 
Si nos hemos detenido más tiempo en este aspecto * * 
c ón conyugal, es porque consideramos que el abuso del aico-
h o T c S S e uno délos problemas más serios y ot**vos que 
afectanala familia actual. Es por ello quecreemos q u e u n ( x o -
gramaque se enfrente a esta cuestión deberá ser uno de los ele-
mentos centrales de cualquier política familiar. 

Pero continuando con nuestro sendlto a ^ s ^ d ^ i m ^ rá-
pidamente que el alcoholismo no es el único probtoraque ge 
ñera conflictos en las parejas. Otro aspecto sobresaliente, tam-



bién relacionado con la conducta machista del varón, es el adul-
terio. Y decimos que está relacionado con el machismo, ya que 
en la práctica son pocas las mujeres (comparativamente con los 
hombres), acusadas por sus esposos de haber cometido adul-
terio. Pero si el adulterio despunta en tercer lugar entre los moti-
vos de conflicto que citan las mujeres, cuando hablamos de fac-
tores del divorcio aparece en primer lugar: 91 de las 361 mujeres 
que respondieron a esta cuestión se refirieron al adulterio del es-
poso como una de las causas de la disolución marital. Le siguen 
en orden de importancia: el alcoholismo masculino, la falta de 
amor, la incompatibilidad de caracteres y la intervención de Da-
rientes. 
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Para los hombres en cambio, el adulterio de la esposa aparece 
en séptimo lugar con 21 casos solamente; tei^reojente-
mente citados por tos esposos son: la ¡ncompatib.l.dad de ca-
racteres. la ausencia de amor, la falta de comprensrin y la in-
tervención de los parientes. Resulta curioso el hecho de que tos 
problemas económicos no parecen ser percibidos como muy 
importantes, ya que entre las mu|eres no se encuentra entre las 
10 causas més citadas, y para los varones se presenta apenas 
en el sexto lugar. 

* * * * * * 

Hasta aquí queremos dejar esta breve presentación. Insistimos 
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en que nuestro propósito no ha sido elaborar un análisis inter-
pretativo de la dinámica conyugal de quienes se encuentran en 
proceso de divorcio, ni mucho menos el de aportar conclu-
siones difinitivas sobre el fenómeno de la disolución del matri-
monio. Creemos, sin embargo, que hemos abierto algunas pis-
tas importantes y planteado ciertas cuestiones de vital importan-
cia para el estudio social de la familia Queda un largo camino 
por recorrer. Algunas de las inquietudes que dejamos pendien-
tes podrán ser abordadas a partir de la información que hemos 
recopilado, mientras que otras requerirán nuevos estudios y 
planteamientos diferentes. En cualquier caso, este trabajo ha 
tratado de cumplir un cometido: añadir un pequeño grano de 
arena a los esfuerzos por construir el conocimiento de nuestra 
realidad socio-familiar. 
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planteamientos diferentes. En cualquier caso, este trabajo ha 
tratado de cumplir un cometido: añadir un pequeño grano de 
arena a los esfuerzos por construir el conocimiento de nuestra 
realidad socio-familiar. 

BIBLIOGRAFIA BASICA DE REFERENCIA 

ANDERSON, MICHAEL (Ed.) (1980), Sociología de la familia, 
Ed. Fondo de Cultura Económica, México. 
BRECHON, PIERRE (1976), La familia. Idées traditioneiles, 
idées nouvelles, Ed. Le Centurión, París. 
BOOTH, TONY (1982), Creciendo en Sociedad, Ed. C.E.C.SA 
México. 
BROOM, LEONARD Y PHIUP SELZNICK (1971), Sociología, 
Ed. CECSA., México. 
BURGESS, ERNEST W. (1968), "La familia en una sociedad 
que cambia", en: ET2JONI, EVA Y AMITAI ETZIONI (Comps.), 
Los cambios sociales, Ed. Fondo de Cultura Económica, p.p. 
182-188, México, 1968. 
CODIGO CIVIL PARA EL ESTADO UBRE Y SOBERANO DE 
NUEVO LEON (1982), Ed. Cajica, 4a. edición, Puebla. 
CONSEJO ESTATAL DE POBLACION (1988), Nuevo León de-
mográfico, COESPO, Monterrey. 
DIRECCION GENERAL DE ESTADISTICA (1980), Censo Ge-
neral de Población del Estado de Nuevo León, Secretaria de 
Programación y Presupuesto, México. 
DURKHEIM, EMILE (1897), Le suicide, Ed. Alean, París. 

EHRUCH, MARC I. (1989), Los esposos, las esposas y sus 
hijos, Ed. Trillas, México. 
FOX, ROBIN (1985), Sistemas de parentesco y matrimonio, 
Alianza Editorial, 4a edición, Madrid. 



FROMM, ERICH y MICHAEL MACCOBY (1973), Sociopsico-
análisis del campesino mexicano, Fondo de Cultura Econó-
mica, México. 

GOODE, WILLIAM J. (1980), "La disolución conyugal", en: 
ANDERSON, MICHAEL (Ed.), Sociología de la familia, op. cit., 
p.p. 277-296. 
GOODE, WILLIAM J. (1966), La familia, Ed. UTEHA, Col. Ma-
nuales, México. 
GRINDER, ROBERT (1986), Adolescencia, Ed. Limusa, Mé-
xico. 
INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA, GEOGRAFIA E 
INFORMATICA (1987), Anuario estadístico de los Estados Uni-
dos Mexicanos I9Q6, Secretaría de Programación y Presupues-
to, México. 
INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA, GEOGRAFIA E 
INFORMATICA (1985), Anuario estadístico de Nuevo León 
1964, Secretaría de Programación y Presupuesto, México. 

KÖNIG, RENE (1981), La familia en nuestro tiempo, Siglo XXI 
de España Eds., Madrid. 

LECLERCQ, JACQUES (1967), La familia. Según el derecho 
natural, Ed. Herder, Barcelona. 
LEÑERO, LUIS (1968), Investigación de la familia en México, 
I.M.E.S., México. 
UNTON, RALPH (1959), El estudio del hombre, Ed. Fondo de 
Cultura Económica, México. 

UNTON, RALPH (1980), "La familia en la sociedad urbana in-
dustrial de los Estados Unidos", en: ANDERSON, MICHAEL 
(Ed)., La sociología de la familia, op. cit., p.p. 61-63. 

MONTERO, SARA (1984), Derecho de familia, Ed. Porrúa, 
México. 
NEWLAND, KATHLEEN (1982), La mujer en el mundo moder-
no, Ed. Alianza Universidad, Madrid. 
NEWMAN, BARBARA Y PHIUP NEWMAN (1985), Desarrollo 
del niño, Ed. Limusa, México. 
PARSONS, TALCOTT (1980), "La familia en la sociedad urbana 
industrial de los Estados Unidos", en: ANDERSON, MICHAEL 
(Ed.), op. cit., p.p.43-60. 

POWELL, MARVIN (1975), La psicología de la adolescencia. 
Fondo de Cultura Económica, México. 
RIBEIRO, MANUEL (1976), El conflicto familiar, Tesis de licen-
ciatura, Universidad Iberoamericana, México. 
RIBEIRO, MANUEL (1989), Familia y fecundidad, Universidad 
Autónoma de Nuevo León, Monterrey. 
ROGERS, KARL (1973), El matrimonio y sus alternativas, Ed. 
Kairós, Barcelona. 
RUSSELL, BERTRAND (1973), Matrimonio y moral, Ed. Siglo 
XXI, Buenos Aires. 
SELLTIZ, CLAIRE ET AL (1970), Métodos de investigación en 
las relaciones sociales, Ed. Rialp, 4a. edición, Madrid. 

SHEEHY, GAIL (1986), Las crisis de la edad adulta, Ed. Grijal-
bo, México. 
TORDJMAN, GILBERT (1989), La Pareja. Realidades, pro-
blemas y perspectivas de la vida en común, Ed. Grijalbo, 
México. 
VAN DEN BERGHE, PIERRE L. (1983), Sistemas de la familia 
humana. Una visión evolucionista, Fondo de Cultura Econó-



mica, México. 
WAINERMAN, CATAUNA Y ZULMA RECCHINI (1981), El 
trabajo femenino en el banquillo de los acusados, Population 
Council y Ed. Terra Nova, México. 

WINCH, ROBERT F. (1970), "Mesures et prédiction de l'ajuste-
ment conjugal", en: MICHEL, ANDREE (Ed.), La Sociologie de 
la famille, Ed. Mouton, p.p. 275-280, París. 

ANEXO 

CEDULA DE ENTREVISTA* 

* Se aplicaron entrevistas Iguales a hombres y mujeres, aunque cada una 
llevaba el encabezado correspondiente (ENTREVISTA HOMBRES - EN-
TREVISTA MUJERES). 
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1.-NUMERO DE ENTREVISTA 

2.-¿QUE EDAD TIENE USTED? _años 

3.-¿EN QUE ESTADO NACIO USTED? 
1) Nuevo León 
2) Otro Estado en México 
3) Extranjero 

4.-EL LUGAR EN DONDE USTED NACIO ERA: 
1) Una Ranchería 
2) Un pequeño poblado (hasta 15,000 hab. aprox.) 
3) Un poblado grande (de 15,000 a 50,000 hab. aprox.) 
4) Una ciudad pequeña (de 50,000 a 250,000 hab. aproe) 
5) Una ciudad grande (de más de 250,000 mi habs.) 
8) No recuerda 

5.-Y EL LUGAR EN DONDE NACIO SU PADRE ERA: 
1) Una Ranchería 
2) Un pequeño poblado (hasta 15,000 hab. aprox.) 
3) Un poblado grande (de 15,000 a 50,000 hab.aprox.) 

_4) Una ciudad pequeña (de 50,000 a 250,000 hab. aprox.) 
5) Una ciudad grande (de más de 250,000 mi habs.) 
8) No recuerda 

6.- Y EL LUGAR DONDE NACIO SU MADRE: 
1) Una Ranchería 
2) Un pequeño poblado (hasta 15,000 hab. aprox.) 
3) Un poblado grande (de 15,000 a 50,000 hab. aprox.) 
4) Una ciudad pequeña (de 50,000 a 250,000 hab. aprox.) 
5) Una ciudad grande (de más de 250,000 mi habs.) 
8) No recuerda 



7.-¿EN QUE MUNICIPIO Y EN QUE COLONIA VIVIO US-
TED LA MAYOR PARTE DEL ULTIMO AÑO? 

MPIO. COLONIA 

8.- ¿HASTA QUE NIVEL DE EDUCACION LLEGO USTED? 
(no incluye cursos de capacitación ni por correspondencia) 

(0) No tiene estudios 
(1) De 1 a 3 atoe de primaria 
(2) De 4 a 6 atoe de primaria 
(3) Secundaria Incompleta 
(4) Secundaria completa 
(5) Preparatoria Incompleta 
(6) Preparatoria completa 
(7)Estudk>ssuperioresyprofesionales (compi/incompi) 
(8) Otros, ¿cuáles? 

9. ¿EN TOTAL, ¿CUANTOS AÑOS DE ESTUDIO TIENE APRO-
BADOS? (no incluye preescolar ni años repetidos) años 

Y SUS PADRES, ¿CUANTOS AÑOS DE ESTUDIO APROBA-
DOS TUVIERON? 

10.- PADRE 

11.- MADRE 

12.- ¿TRABAJA USTED? (se refiere a trabajo remunerado, per-
manente o eventual, dentro o fuera de la casa) (incluye tam-
bién negocio propio o por su cuenta). 

i ) s f 

2) no 
3) no por el momento, aunque generalmente si trabaja 
4) no. generalmente no trabaja pasa a la preg. 17 

13.-¿EN QUE TRABAJA USTED? (TRABAJO REMUNERADO) 

14.-¿DESDE HACE CUANTO TIEMPO TRABAJA USTED? 

_ _ _ _ _ _ _ AÑOS. 

.15.-SI TODAS SUS NECESIDADES ESTUVIERAN RESUEL-
TAS, ¿SEGUIRIA TRABAJANDO? 

1) si 

2) no 
3) no sabe 
8) no trabaja 

16.-¿HA TENIDO DIFICULTADES CON SU CONYUGE A CAU-
SA DE SU TRABAJO? 

1 ) S Í 

2) no 
8) no trabaja 

17.- ¿TRABAJABA USTED ANTES DE CASARSE? 

1) sí 
2) no 



18.- ¿CUANTAS VECES HA ESTADO USTED CASADA? 

i ) u n a " " " « " » « pasara la preg. 2 0 
2) dos 
3) tres 
4) cuatro o más 

19.-¿A QUE EDAD SE CASO USTED LA PRIMERA VEZ? 

20.- ¿A QUE EDAD SE CASO USTED EN SU ACTUAL MATRI-
MONIO? Años. 

21.- ¿CUANTO TIEMPO DURO SU NOVIAZGO? (con su espo-
sa actual) años meses 

22.- ¿SU NOVIAZGO ERA ACEPTADO POR SUS PADRES? 
l)sf 
2) no 

23.- ¿CUANTO TIEMPO HA DURADO ESTE MATRIMONIO? 
años 

24.- ¿CUANTOS HUOS HA TENIDO USTED? (de éste matri-
monio) 

25.- ¿ALGUNOS DE SUS HIJOS SON MENORES DE 18 
AÑOS?¿CUANTOS? 

26.- ¿VIVIAN CON USTED (en la misma casa) ALGUNOS PA-
RIENTES DE SU ESPOSA? ¿QUIENES? 

1) sí, suegro y/o suegra solo 
2) sí, otros parientes 
3) sí, suegro y/o suegra y otros parientes 

4) no 

27.- ¿CONSIDERA USTED QUE ALGUNOS PARIENTES DE 
SU ESPOSAINTERVENIAN EN SU VIDA FAMILIAR? 
¿QUIENES? 

1) sí, suegro y/o suegra solos 
2) sí, otros parientes 
3) sí, suegro y/o suegra y otros parientes 

4) no 

28.- ¿CREE USTED QUE LOS PARIENTES DE SU ESPOSA 
TUVIERON QUE VER EN LOS CONFUCTOS QUE TUVO US-
TED CON SU PAREJA? 

1) mucho 3) poco 
2) regular 4) nada 

29.- ¿CUAL FUE EL PRINCIPAL MOTIVO (razón) POR LA 
QUE SE CASO? 

0) por amor (afecto, cariño) 
1) por embarazo 
2) por el deseo de tener hijos 
3) por separarse de sus padres 
4) por dejar de trabajar 
5) por atracción física 
6) por seguridad económica 
7) otra, ¿cuál? 
8) no sabe 



30.- ¿CREE USTED QUE EL HECHO DE HABERSE CASÍADO 
LE IMPIDIO DESARROLLAR SUS CAPACIDADES PERSONA-
LES? 

i ) * 
2) no 
8) no sabe 

31 .-¿CUAL CREE USTED QUE FUE LA PRINCIPAL SATISFAC-
CION DE SU MATRIMONIO? 

1) los hijos que ta tenido 
2) el afecto de su pareja 
3) el verse respetada y segura en la vida 
4) ninguna 
5) otra, ¿cual? 
8) no sabe 

32.- ¿CREE USTED QUE SU PAREJA LO COMPRENDIA? 
1) sí, mucho 
2) en algunos aspectos solamente 
3) poco 
4) nada 
8) no sabe 

33.- Y USTED, ¿COMPRENDIA A SU PAREJA? 
1) sí, mucho 
2) en algunos aspectos solamente 
3) poco 
4) nada 
8) no sabe 

34.-¿CONSIDERA USTED QUE RECIBIO CARIÑO Y AFECTO 
DE SU PAREJA? 

1) sí, todo el tiempo 
2) s$Jp al principio 
3) un poco 
4) no/nunca 
8) no sabe 

35.-¿LE BRINDO USTED CARIÑO Y AFECTO A SU PAREJA? 
1) sí, todo el tiempo 
2) solo ai principio 
3) un poco 
4) no/nunca 
8) no sabe 

36.- ¿QUIENES CREE USTED QUE VIVAN MAS FEUCES? 
1) las personas casadas 
2) las personas solteras 
3) igual las solteras que las casadas 
8) no sabe 

37.- ¿PELEABAN USTED Y SU PAREJA? 
1) sí, con mucha frecuencia 
2) sí, con bastante frecuencia 
3) sólo en ocasiones 
4) nunca 

38.- ¿SU ESPOSA BEBIA DEMASIADO? (bebidas alcohólicas) 
1) sí, todos los días 
2) sí, todas las semanas 
3) sí, de vez en cuando (fiestas, reuniones, etc.) 
4) nunca 



39.- ¿DESDE HACE CUANTO TIEMPO SINTIO LA NECESI-
DAD DE SEPARARSE O DE DIVORCIARSE? 

_años meses 

40.- ¿VIVEN USTED Y SU PAREJA JUNTOS ACTUALMENTE? 
00) sí no. ¿Desde hace cuanto tiempo 

vivían separados? 

años _meses 

41.- ¿PIENSA USTED CASARSE OTRA VEZ? 
1)SÍ 

2) sí, si tengo oportunidad/si encuentro compañero Ideal 
3) no 
8) no sabe 

¿PODRIA DECIRME EN GENERAL QUE TAN BUENA ERA LA 
COMUNICACION ENTRE USTED Y SU PAREJA? 

42.- AL PRINCIPIO DE SU MATRIMONIO 
1) muy buena 
2) buena 
3) regular 
4) mala 
5) muy mala 

43.- AL FINAL DE SU MATRIMONIO 
1) muy buena 
2) buena 
3) regular 
4) mala 
5) muy mala 

44.- CUANDO PLATICABAN USTED Y SU ESPOSA EN 
GENERAL LO HACIAN: 

1) siempre amigablemente 

2) casi siempre amigablemente, aunque a veces discutían 
3) discutían con frecuencia 
4) siempre discutían 

¿PODRIA DECIRME QUIEN TOMABA LAS DECISIONES EN 
SU FAMILIA EN LOS SIGUIENTES CASOS? (generalmente o 
la mayoría de las veces) Y HASTA QUE PUNTO ESTABAN DE 
ACUERDO USTED Y SU PAREJA EN CADA UNO DE ESTOS 
TEMAS? 

ACUERDO DECISION 

¿QUIEN TOMABA LA 
DECISION EN LOS 
SIGUIENTES CASOS? | I ^ i S 

§ i § § Í 
| | 

«=• W ff 9 ~ «r s- ©• 
45,46.- Escoger el lugar 

donde vivir. 

47,48.-Qué hacer durante 
las vacaciones. 

49,50.-Decidir si usted 
trabaja o no fuera 
del hogar 

49,50.-Decidir si usted 
trabaja o no fuera 
del hogar 

51,52.-Comprar muebles 
o aparatos 



53,54.- Escoger las diversiones 
para la familia 

55,56.- Decidir qué hacer c1 
fin de semana 

57,58.- Decidir cuántos hijos 
tener o tener más hijos 

59,60.- Decidir cómo gastar el 
dinero de la familia 

61,62.- Decidir qué amigos 
invitar a casa 

63,64.- Determinar el castigo a 
los hijos cuando se 
portan mal 

63,64.- Determinar el castigo a 
los hijos cuando se 
portan mal 

A CONTINUACION LE PRESENTAMOS UNAS OPINIONES. POR FAVOR RESPONDA 

HASTA QUE PUNTO ESTA UD. DE ACUERDO O EN DESACUERDO CON CADA UNA 

¿QUE TAN DE ACUERDO 
0 DESACUERDO ESTA USTED 
CON LAS OPINIONES 
SIGUIENTES? 

^ § 1 
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Q LU 
u m w g ¿QUE TAN DE ACUERDO 

0 DESACUERDO ESTA USTED 
CON LAS OPINIONES 
SIGUIENTES? 1 8 8 ¡ M 

fo x f to 

65.-SÍ una mujer tiene resueltas 
sus necesidades económicas, 
no debería trabajar fuera del hogar 

56.-Es normal que sea el esposo 
el que mande en el hogar 

>7.-Las mujeres están mejor capa-
citadas que los hombres para 
cuidar y atender a tos hijos 

38,-Los hombres deberían ocupar-
se también de los quehaceres 
de la casa 

39.-La educación universitaria es 
más importante para los hom-

bres que para las mujeres 

fO.-Si una familia no tiene recursos 
económicos suficientes, debe fa-
vorecer más la educación de los 
hijos que lade las hijas 

M .-Las mujeres deberían parti-
cipar más en las decisiones im-
portantes de la familia 

M .-Las mujeres deberían parti-
cipar más en las decisiones im-
portantes de la familia 

72.-Las mujeres deben llegar 
vírgenes al matrimonio. Los 
hombres no. 



73.-Los hombres saben enfrentar 
mejor los problemas difíciles 
que las mujeres 

74.-La principal obligación de 
toda mujer es ser buena ama 
de casa, compañera y madre 
de sus hijos 

toda mujer es ser buena ama 
de casa, compañera y madre 
de sus hijos 

toda mujer es ser buena ama 
de casa, compañera y madre 
de sus hijos 

75.-Las mujeres deben estar siem-
pre dispuestas ante los deseos 
sexuales de sus esposos 

75.-Las mujeres deben estar siem-
pre dispuestas ante los deseos 
sexuales de sus esposos 

76.-La responsabilidad de mante-
ner a la familia debería ser com-
partida por la mujer y el hombre 

77.-La mujer debe siempre obede-
cer y aceptar laautoridad del 
esposo 

77.-La mujer debe siempre obede-
cer y aceptar laautoridad del 
esposo 

78.-El deseo sexual es más fuerte 
en el hombre que en la mujer 

79.-Las mujeres deben seguir 
a sus esposos a donde vayan, 
aunque a ellas no les guste 

80.-Es normal que las mujeres se 
sacrifiquen por su familia más 
que los hombres 

81 .-Las mujeres deberían tener 
la misma libertad sexual que 
los hombres 

-

82.-Para las mujeres el matrimo-
nio es más importante que 
para tos hombres 

83.-Los hombres deben tener ex-
periencias sexuales antes de ca-

sarse para enseñar a las mujeres 

84.-La mujer es la primera respon-
sable de mantener la armonía 
en las relaciones familiares 

85.-Es más aceptable que el hom-
bre tenga aventuras sexuales 
fuera del matrimonio a que sea 
la mujer quien las tenga 
fuera del matrimonio a que sea 
la mujer quien las tenga 

86.-EI esposo debe ser siempre el 
principal responsable de sos-
tener a la familia 



87.-EI hombre siempre debe de-
cir la última palabra en los 
asuntos familiares 

88.-La educación y el cuidado de 
los hijos debe ser más una obli-
gación de la madre que del 
padre 

OBSERVACIONES 

JUZGADO 

89.-EN GENERAL, ¿QUE TAN FEUZ DIRIA USTED QUE FUE 
SU INFANCIA? 

1) muy feliz 
2) bastante 
3) regular 
4) poco feliz 
5) nada feliz 

MUNICIPIO 

ENTREVISTADORA 

90.- ¿QUE ASPECTOS DE LA VIDA FAMILIAR CREE UD. 
QUE OCASIONABAN CON MAS FRECUENCIA PROBLEMAS 
O CONFLICTOS DENTRO DE SU MATRI MONIO? 

MUCHAS GRACIAS POR SU COOPERACION 




